
estimulen las prácticas sostenibles en 
la elaboración de alimentos, venta al 
por mayor y al por menor, hostelería y 
servicios alimentarios, promuevan el 
consumo sostenible de alimentos y el 
cambio a dietas más saludables, reduzcan 
la pérdida y el desperdicio de alimentos 
y luchen contra el fraude a lo largo de la 
cadena agroalimentaria.
En cuanto a los objetivos concretos 
planteados y más relacionados con la 
sostenibilidad de la producción cárnica 
podemos destacar sobre todo dos. Por un 
lado, el objetivo de alcanzar en la UE el 
25% de la superficie agraria en agricultura 
ecológica para 2030 (por la relación entre 
las superficies usadas por el ganado como 
son los pastos) y, por otro, el objetivo de 
reducir las ventas de antimicrobianos 
para los animales de granja en un 50%.

B. C. Partiendo de la base de que 
ambas estrategias son de momento 
una declaración de intenciones, ¿qué 
repercusiones cree que pueden tener en 
el modelo productivo cárnico de la UE y 
de España en particular?

BOLETIN DE CUNICULTURA. Cuando 
nos referimos a sostenibilidad 
vinculada a producción cárnica, 
¿de qué estamos hablando?
FERNANDO MIRANDA. Tanto para la 
producción cárnica como para el resto de 
producciones, las estrategias publicadas 
por la Comisión marcan la dirección que 
han de seguir las políticas europeas para 

alcanzar unos sistemas alimentarios 
justos, saludables y respetuosos con el 
medio ambiente. 
Es decir, estas estrategias abordan la 
sostenibilidad de manera integral en los 
sistemas alimentarios, incorporando 
un plan de acción con medidas que 
garanticen la producción sostenible de 
alimentos y la seguridad alimentaria, 

E N T R E V I S TA

La Comisión Europea ha hecho públicas recientemente 
las estrategias “De la granja a la mesa”  y de 
“Biodiversidad 2030”, en las que la sostenibilidad 
medioambiental tendrá un peso muy importante. A 
ellas se suma la futura PAC, que también se prevé “más 
verde”. Analizamos de la mano de Fernando Miranda, 
secretario general de Agricultura y Alimentación 
del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
las posibles repercusiones de estas, así como las 
oportunidades que representan para la carne de conejo 
en el nuevo contexto legislativo europeo.

MARTA FERNÁNDEZ, PERIODISTA AGROALIMENTARIA
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“Estamos haciendo nuestra
evaluación de impacto para 
una adecuada adopción de 
los objetivos por parte de los
sectores afectados”

FERNANDO MIRANDA
SECRETARIO GENERAL DE AGRICULTURA Y ALIMENTACIÓN 
DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACIÓN
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F. M. Todavía es pronto para poder valorar 
en detalle las potenciales repercusiones 
de estas estrategias en la producción de 
carne en la UE y en España. Habrá que 
esperar al desarrollo concreto de los 
objetivos mencionados en el apartado 
anterior y su aplicación en cada país.
La Comisión ha dado a conocer un nuevo 
“diálogo estructurado” a mantener con 
los Estados miembros para la elaboración 
de las “recomendaciones nacionales” que 
deben tenerse en cuenta en los planes 
estratégicos de la PAC (PEPAC), en los 
que además se deberán incorporar los 
objetivos cuantitativos (“targets”) que se 
recogen en la estrategia de Biodiversidad 
y de la Granja a la Mesa. 
Dichas recomendaciones no llegarán 
hasta finales de este año. La mayoría 
de esos objetivos están en sintonía 
con las necesidades identificadas en la 
elaboración del plan estratégico de la PAC 
en España, pero debemos ser prudentes 
en su valoración, pues aún desconocemos 
aspectos como el análisis de impacto, 
la forma de medición o periodos de 
referencia. Es necesario estar vigilantes 

para que se nos dote de suficiente 
tiempo y flexibilidad para adaptarlos a 
la situación de cada Estado miembro. 
De ahí que en España estemos haciendo 
nuestra evaluación de impacto para una 
adecuada adopción de los objetivos por 
parte de los sectores afectados.
En todo caso, es evidente que habrán 
de reorientarse para avanzar en la 
sostenibilidad integral de la cadena 
agroalimentaria, lo que supone un gran 
reto pero también una oportunidad para 
mejorar el conocimiento en los mercados 
de nuestro modelo de producción y la 
gran calidad de nuestros productos.

B. C. ¿Y en el de la carne de conejo en 
concreto?
F. M. En línea con lo anterior, en 
el caso concreto de la producción 
cunícola, habrá que avanzar en una 
mayor reducción en el consumo de 
antimicrobianos, entre otras cosas, pero 
también puede ser una oportunidad 
para reivindicar una producción de gran 
calidad que cumpla con altos estándares 
de seguridad, sanidad y bienestar animal. 

En cualquier caso, estamos analizando el 
impacto de las propuestas para encauzar 
nuestros objetivos nacionales.

B. C. En nuestro país son numerosos los 
esfuerzos realizados por el sector en el 
ámbito de la sostenibilidad, la sanidad 
y el bienestar animal. No obstante, 
a la vista de las comunicaciones, 
¿qué aspectos cree que habría que 
defender y poner en valor en las futuras 
negociaciones?
F. M. Efectivamente, el sector cárnico 
en nuestro país ha realizado un 
importante trabajo en esta línea y se 
ha avanzado mucho en estos aspectos 
a través de distintas estrategias. Creo 
que es importante poner en valor todas 
estas iniciativas llevadas a cabo, tanto 
en aspectos sanitarios, incluidos los 
relacionados con la bioseguridad y la 
reducción del uso de antimicrobianos, 
como en lo referente a los compromisos 
adquiridos con el bienestar animal 
o a las estrategias de sostenibilidad 
medioambiental en curso. En estas, el 
sector ha demostrado una vez más su 
carácter innovador y su concienciación 
y contribución a la mitigación de 
los efectos del cambio climático y la 
adaptación al mismo.
Debemos apoyar por tanto este modelo 
productivo y la gran calidad y variedad de 
nuestros productos.
En este sentido, el Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación ya 
ha advertido que la estrategia marca 
una línea de opinión negativa en lo 
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“LA PRODUCCIÓN DE CARNE
DE CONEJO TIENE UNA 
GRAN IMPORTANCIA SOCIAL
EN VARIAS ZONAS DE 
ESPAÑA Y, SIN EMBARGO, 
SE ENFRENTA A UNAS 
DIFICULTADES ECONÓMICAS 
Y PRODUCTIVAS MUY 
IMPORTANTES”



que respecta al consumo de carne, en 
particular en relación a las campañas 
destinadas a incrementar su consumo, y 
fomenta la búsqueda de alternativas no 
cárnicas. Por estas razones, defenderemos 
que se tengan en cuenta indicadores de 
ingesta para una dieta saludable que 
actualmente no se han considerado.

B. C. ¿Qué peso debe tener la ciencia 
en este ámbito?
F. M. La ciencia jugará un papel 
fundamental. La investigación, la 
innovación, la digitalización, las nuevas 
tecnologías y su aplicación práctica en las 
explotaciones serán claves para lograr los 
objetivos planteados en estas estrategias 
y avanzar hacia la sostenibilidad en la 
producción cárnica.
De hecho, este papel de la ciencia en la 
producción agrícola y ganadera ya ha sido 
reconocido por la UE y por los Estados 
miembros. En la nueva PAC, cuyos 
objetivos y medidas recogerán lo previsto 
en estas estrategias, se reconoce como un 
objetivo transversal para modernizar el 
sector el fomento y la puesta en común 
del conocimiento, la innovación y la 
digitalización.

B. C. Siguiendo con las futuras 
negociaciones, ¿se ha consultado o 
se prevé consultar con los sectores 
afectados cuáles son sus necesidades?
F. M. El ministerio mantiene un diálogo 
constante con las entidades sectoriales 
representativas a todos los niveles.
En este caso, ambas estrategias requerirán 
un importante ejercicio de coordinación 
y colaboración con los sectores, con 
las distintas administraciones y con el 
resto de agentes implicados. También 
requerirán inversiones y cambios en el 
modelo productivo y, por supuesto, no 
podrán llevarse a cabo sin la complicidad 
y el apoyo de los productores.
Por ello, a través de la planificación 
estratégica de la PAC tendremos en 
consideración estas necesidades con el 
fin de disponer de medidas de apoyo para 
la necesaria transición de los modelos 
productivos.

B. C. ¿Cuáles pueden ser las 
consecuencias económicas y sociales 
de ambas estrategias para la carne de 
conejo?
F. M. Como ya hemos comentado, aún 
es muy pronto para poder valorar las 
consecuencias económicas y sociales de 
estas complejas estrategias en sectores 
concretos, si bien en el ministerio 
estamos trabajando la valoración del 

impacto bajo diferentes escenarios y 
alternativas aun sin conocer los objetivos 
concretos a cumplir a nivel nacional. 
Es evidente que la producción de carne de 
conejo tiene una gran importancia social 
en varias zonas de España y, sin embargo, 
se enfrenta a unas dificultades económicas 
y productivas muy importantes, por lo que 
cualquier exigencia que implique cambios 
en el modelo productivo debe ser evaluada 
en profundidad. Esta evaluación estará 
concluida en otoño.

B. C. Para concluir, ¿qué cree que nos 
deparará el debate y de qué plazos 
estamos hablando?
F. M. La propia comunicación Farm to 
fork menciona que en el tercer trimestre 
de 2020 se realizarán recomendaciones 
para cada Estado miembro de cara a la 
incorporación de los objetivos planteados 
en las estrategias en los planes 
estratégicos de la PAC.
La Comisión solicitará que se establezcan 
valores nacionales concretos para cada 
uno de los objetivos basados en la 
situación específica de cada país y que 
se identifiquen las medidas necesarias 

para alcanzarlos. Ya estamos trabajando 
en esta línea en el ministerio, pues es 
muy importante valorar la capacidad 
de adaptación a la realidad local de los 
modelos y sistemas productivos. 
Nuestra confianza en el Pacto Verde 
Europeo del que derivan estas estrategias 
es plena, como palanca para la 
recuperación económica de Europa tras 
la crisis provocada por la COVID-19. 
El Plan Estratégico de la PAC que está 
diseñándose en España va en línea 
con estos objetivos ya que persigue 
la sostenibilidad de la agricultura a 
través del logro de la rentabilidad de las 
explotaciones, de la incorporación de 
jóvenes y mujeres a la actividad agraria, 
la generación de empleo, el respeto 
al medio ambiente y el clima y, sobre 
todo, el mantenimiento de la seguridad 
alimentaria.
Para lograrlo, necesitamos sin duda 
flexibilidad, un período de adaptación 
suficiente y, especialmente, un 
presupuesto adecuado que nos permita 
apoyar a los agricultores y ganaderos 
en esta transición hacia modelos de 
producción más sostenibles.
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“INVESTIGACIÓN, INNOVACIÓN, DIGITALIZACIÓN, 
NUEVAS TECNOLOGÍAS Y SU APLICACIÓN PRÁCTICA 
EN LAS EXPLOTACIONES SERÁN CLAVES PARA LOGRAR 
LOS OBJETIVOS PLANTEADOS EN ESTAS ESTRATEGIAS 
Y AVANZAR HACIA LA SOSTENIBILIDAD EN LA 
PRODUCCIÓN CÁRNICA”




